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-ESCUBIMA TOS SU DEVOCIOU 
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en lo ferraal ( conforinandore con las buenas 
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DE LA ^ ANT A METROPOLITANA, Y PA- 
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E L O^G I 

A LA INFANCIA MUSICA, 


S r la Rofa entre las flores, 
viftiendo aíleos de grana; 
la coronan granos de oro. 
y fe queda avergonzada: 

Si el jazmín, que ¿« verde CttR& 
arinllan las firefcas Auras, 
aitimado a* las paredes, 
deza en blanco fu efperanzir 
Si con ropage de clanes 
la Azucena fe disflaza, 
y encaftillada la felva, 
niofqucteria difpara:' 

Si el efineraldíno nudo 
ícmpe el Clavel, y delata; 
con rodage dé carmines, 
rcípitaciones deaaibar: 

Si d« k efpalda de unrifeo; 
rifa Garzota de plata, 
nace una fuente, y aun nO 
nace, y ya eftá defpeñada: 

Sfde Tos Paxaros dulces, 
á quienes el viento alhaga, 
fe fuelen efcuchar quexas, 
que-alteman en coníonancias, 
es porque al tierno concierto 
de la juvenil irfrncia, 
en dos COR! paces fe mudan 
del contra pantoque hallan;. 
Ro&, Jazmín, Azucena, 
Mofqiieta, Clavel, y Grana, 
Fuectes, Pasaros, y Flores, . 
Fuego, Viento, Tierra, y Agua, 


'K 


POR TANTO, 


ALA PROTECCÍOS DE L A xLNGELlCAL. I^AKCIA 
Mufica, los dieílrosScifes-de !a Metropolitana, PatiLrciVíi, Sanfa 
igieüa de Sevilla, confagra efta niiieria Métrica (aunque del aiPump- 
to mas ferio ) el Mínimo Ingeriio.dei Padre.Fra i Nicolás Candidez 
por h viAotiá de bebsr'fu devoción en.él A^afo dedo, los 
aprovechatnientos que pide al Sanciísioio 
ApoíloU 

MÍS QUERIDOS, 

N O ¡tallo en la tierra, qtiien perfvdameBte de iiiáno de Dioí, 
tenga fu alabanza contra fus enemigos, como la infancia, que 
hace la tierra ( por fer Angeles ) Cielo: V mas. la de la Santa Igkfia 
Hifpalenfe, quees Cielo de la tierra-, porque el concierto de fus la- 
bios, deílierra de entre nofotros al que perdió el Cielo. Y fiendo ef- 
taobá‘ía alabanza á Dios, en un Sanio , que con una calda perdió 
tierra, para fer defpues Vafo de Elección, arrebatado al tercero 
Cielo , fuera tojaair el Cielo con las manos . ponerla^en manos da 
tiera ( en quien fude andar reñida la gracia del Ciclo) uno en las de 
aquellos, que en gracia del Cielo , fon tierra taa pura, que reprefen-. 
tan la primera edad de oro ( del Cielo retrato ) de la tierra. 

Ko mceñorven ( decía la mifraa Sibidaria del Cielo, quindíí 
cílaba en la tierra ) los aterrados de conciencia , elle gufto ^ que no 
es cofa de tierra , lino de Cielo , á mi. que foi el Virgen Cielo del 

Cielo, á quien no pudieron eclfpfar el creípo candor los mss laves 

polvos de la tierra; porque toda eSia polvareda de la tierra no fera da 
mi Cielo, si, como e;ios embellecidos Cielos párvulos, no efttiviere 
aparradadelaspafsionesdelatletrajparaagradar miCido. 

Quien quiliere que no le trague la tierra , hiviendo ofendido ai 
Ciclo, vaya á que le den el pedio en el olvido de las grofletias de la 
tierra; porque íi no, el mas hombre de la tierra , fetá niño de teta, 
comparado áeflbs pedazos de Cielo; y ni aun cofas del Cielo po. 
drántomará pechos, fi no fe hacen tierra; pues pecho por tierra, 
gateando, folo hará iaclinar á la piedad del Cielo, 

Como niños tiernos enChrifto( dice mi amado fsñorS. Pablo) 
®s nutriré con fu divina leche: ynotefe, que no dice coa vino. El 
vino es proprio de hombres mui hechos; la leche , de niños aun no 
criados; ios hombres mui hechos , tienen mucho hecho para fer to. 
do tierra; los niños, aun no criados, no han perdido la gracia 
del Cielo; poreíTolos primeros fon tierra devino, fin íaor iiiaB. 
chas;y los fegundos fon tierra de leche, y miel , en el candUo tribu ^ 
todel maná del Cielo. El vino haceá veces aadat arañando la tiet-. 

Ai . . 


ra; mas la ¡eche, ademas de mantener, y no embriagar, esbebida 
del Cielo., 

DelmiímomodolaSabidnriadelCielo, conladela tierra; la 
'de la tierra embriaga, chincha, porque Ínflala ciencia: en la de el 
Cielo habilira , porque por la teta le va el ser bueno, que obftiene. 
Mejores fon tus pechos que el vinol decía Saloman en tus cautos) 
porque va macha diferencia de los dos extremes : el que bebe vino, 
primero mira el vafo, para ver fl dará en:el tinco, ó ea el blanco; 
peroel que tom,ila leche , no Tolo lierapredá.en el blanco, y jamás 
en el tinto, pero- como paffa- immediatamente de los pechos de la 
madre á la boca la leche ,-no puede. fabet de que color es aquella be ■ 

bida. , . . , 

No lo erraré en decir , fon vínolas ciencias humanas , que de ve- 
ras procuran depofitarfe en lasteftas de los hombres. Con rodo, an. 
tes de admitirlas , queremos ver primero con los ojos de el entendí- 
miento , de qué color fean, verdaderas, 5 faifas. Dirá el Philofopho, 
que el Cielo esefphetico, quehai eftrellas.rincomparacion.ma- 
yoresque la tierra; mas con decirlo él , no dárnosle bailante .fitila. 
rcalidad dé las probanzas déla tierra., 

Noafsi la.Sabibaria del Cielo : laqnal.comoes dele, es menef- 
ter bebería , y.recibirla como leche , fin inquirir de qué color fe ex- 
orna: qae en Doctrina Chriílifera , no hai que balear tazones na- 
rurales , qae fon de baxo metal para tan alto abono.. Niño , y tan 
párvulo fe hizo Jeremías , que aun no podía deletrear la primera le- 
tra de la Cartilla : A., A, A, no sé hablar , por tomar efta lección del 
Cielo, en oprobrio de la Sabiduria déla tierra. La del Cielo, dice el 
divinoPablo.elcogióla efluiticia ,para confandir á Ics-Sapientesde 
hticrra;y laflaqueza, para poflrar los fuertes. Pues yo, queridos 
SeifeSjComoquetiaJeb, pido elle ,fiecnprc en mi compañía. efta ig- 
norancia de la tierra .para agradar al Cielo: y, vofotros, pues por 
vuefttos puntos contados, rencis el Solen fli mayor alto, fois el Cie- 
lo: H,!ga vueftro Cielo ( finque fea ircontra punto ) un concierto», 
con el baxo del ut, de mi impericia tan de tierra , para que encomem 
dandomeá Dios, nos veamos todos en mejor Cielo: 

I Adoede vió elfeSor S..Páb!o los arcanos.que no es licito al hom- 
breel exponerlos, porque fon mejor para adnairados. Y nadie haga 
juicio de efta Dedicatoria,!! es pegado á la tierra, porque puede con-; 
fiderat lo que fon juicios del Cielo: .Salvos feais, amigos. . 

Humilde Capellán de vueftras Angel idades. 

Ir, aieoUs CiMiio,. 
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Oa arrvgida rcflüz, 
y enfortijadas cernejas, 
carnudo e! peche, y afsi 
nérvioíámentelas piernas: 

El cuello efpeflb, y manchado,, 
la piel caftiza, y bermeja, 
la ferocidad, que cxpulfa 
por los ofos íu foberbia: 
Beiieoíos fus-relinchos, 
las dos narices abiertas, 
y trepidante el fofsiego, 
que vacila en la paleltra: 

El copiofo remolino 
de las-crines medio fueltas, . 
fieiido rizado dcígrge 
de aquella altiva da refta; 

El anca hendida, y robufta, 
la cola ondeada, y hueca; 
aqucllaenaefpada á foplos; 
eíiotra á ambages de cerdas: 
Manos, y pies tan travkflos, 
que al rumor de la trompeta, 
y el tymbal, pilan á un tiempo, 
ya las cinchas, ya la tierra; 
Cuyas lucias herraduras, 
al facar las manos dieftras, 
facuden arribael polvo, 
que abaxo al terreno elevan; 
Preltanle afsi á fu hermofura, . 
para que fe defvanezca, 
quatto efpejos, en las quatro 
bafas de fu corpulencia : 

Y al ver armígero el bruto 
fu peinada gentileza, 
relÍBcha, fe altera, y pone . 
receioías-lgsor«jas: 

Agil, de efpiritu altivo, 
dilciplinade á la rieBda, 


y a las diligencias duras 
de el teriguillo, y la efpucla. 
Alta animada rtíOnráñá 
de fibras, nervios, y arterias, 
rayo á gyros en el torno, 
feianftpago en la carrera, 
curiofo en los movimientos, 
bien ¿oftado, qüar.do cexa, 
moderado a! pallo,/ 
dodl á entrambas efcuelas: 
Para la brida iliui hábil, 
nuncarudo en la Gineta, 
un BdCephalo, tan hijo 
del viento, que en las riberas 
déi Tajo, fue parto nobl* 
de lo raro de fus yeguas, 
ó del Betis cryftaliuo; 
cuyas vertientes ligeras 
dexan corrida' íis plata, 
por carda, íi atienden efta, - 
Era, por fin, enhilado 
volante Hypogripho, era, 
dexandoíe á tras iu origen, 
thronode mi althéztc-rca; 
QuandO GrdenaHdo mis tropas,' 
ctugióel aireen mis banderas; 
qnando de fustafetanes 
ellrechadas las mareas, 
no vieron al Sol, ó vieron 
fu luz por nubes de íeda: 
Porque á la difufa copia 
de la mifcelanea befa 
decolores, que ondeaban, 
al tiempo que él ios defplicga; " 
Cree, viendo fus manfiones 
trasladadas á floreftas, 
que mudaron Elemento, 
ím duda-, las-Primavcras, 


Noroloelrumbacíeganrs . 
de mis Eiíar.djrtes vueia, ' 
bojron efpcíib de Cí a tío, 
que efcoBuiófus luces creípas; 
mas también á los abances 
íe vio entupícida, y negca 
toda la región Eolia, 
cruzando dardos, y flechas; 
haciendo bobeda leve , 
de íuerte, fuaudáztinkbla 
al acaitipaaiento, que 
praaicada ana interprefla, 
afuíombra peleareos 
por elpaciode hora y medi^ 

Ño fe enardezca de Xerxes 
la vafta remisieenciaj 
con que defeompagmaba 
«1 libro defus hileras; 
porque en los rubios aplauíos; 
que pifan las armas Bueftras, 
enredada en fus guarifmos, 
havrá perdido la quenta. 

Siendo aqui lo njas, lo menos, 
con qaegloriarme 'pudiera, 
que nunca las quantidades 
á.' las qualidades llegan. 

No efta lo bueno en 1© mucho, 
antes io mucho íe encuentra 
ín !o bueno, aunque efta ahora 
maxima excufada fea.. 

Porque íi es bueno , y es mucho, 
tanto D.crecc !a decencia, 
que el hy petjbole no alcanza 
fu cumbre, ni le barbea. 

Afsi aquella muchedumbre 
de mis Soldados, fe interna 
tanto en el valor, aun fiendo 
impenetrable la rueda 
de Ufumma de fus gentes, 
qas íin meBcionarfe tefta. 

Mas, ó poder Soberano; 
perBiitatne tB eleraesicií. 


qae yo bo parezca improprio 
enio-proprio que parezca. 
Parque el eftado de un Paulp¿ 
a ua Saulo no retroceda, 
volviendo la efpalda al yugo; 
menofpreciando la Eftcba. 

Mui bien fabeis, Gran Señor, 

( permitid, que no íe invierta) 
que las hunaildades lucen 
aun masante las febetbias. 

Y haciendo la defcripcioa 
yo ahora, tan foraftera 
del eftilo penitente, 
nopaíleáfer immodeília 
enhebrar fu propclage 
mi ya balbuciente leagtia; 
porque cotejaBdo luego 
mi altivez con mi tragedia; 
aun mas efpecificada 
quedara tu Omnipotencia, s 
li CB lo perdido que eftaba, 

lo recebrado fe alega . 

Además, que aodesdice 
la elegancia, quando efta 
fue infundida dehSeñor, 
por vellido de la Ciencia. 

Y tal vez fu períuafion 

da al argumeHto tal fuerza; 
que con ella vale, y no 
alcanza tal vez fin ella. 

Sali, pues, preftando al riftre 
el hafta bíandiente, y recia, 
y rais altivas Efquadras 
lo niifmo, en mi confequencia. 
Tanhijo de Marte cada 
gallardo Joven, que alienta 
lolocon (u cícaramuza, 
toda el puifo de la Guerra. 
Sobre los dorados yelmos 
fe ve fatigar inquieta, 
traveílura de Garzotas 
«fi vaga dsplunaas felya. 

Los 


L6s Pitos, y Coceletfis 
tan bruñidos, que encarcelan' 
al Señor de Delphos, y 
íus tepercuGones queman, 
á un mifmo tiempo los ojos, 
qucá fus avenidas ciegan. 

Pues llama veftida de oro, 
íi antes defnuda fl ¡mméa, 
defpues rranfvitalizada 
en rayo, vence, y canspéá 
tanto fu voracidad, 
que entrando al metal pequeña,, 
quando eraelindéx del día, 
late 3 fer Véfuvio, y Etna. 

Al eflrucndo de las Picas, 
Partezanas, y Gomeras, 

Caxas, Clarines, y voces, 
todo ei concarvo fe altera. 

Al alarido del Pito 
Jadilciplinaíujeta, 
van marchando las Efquadras, 
poniendo alGhriftiano alerta.- 
Ronces iostordillos.bufan 
al cimbrón de la-baqueta, 
y zobobra ya el terreno 
al temblor con que efcatcean. 
Por allá un rucio rodado 
vi,aq«i un pió fe acerca, 
de ella parte vá nn morcillo, 
fí un melado por aquella. 

Las iMilitares divifas 
entretexen la entereza, 
á aureas centellantes bandas, 
pretales, y bandoleras. 

Brillan mas las lozanías, 
quando e! orgullo vaguea 
al continuo movimiento, 
por collados, y malezas. 

Los av-sros tremolando 
con llís crinadas cenefas- 
la defcEcnchada hidalguía 
de tantas partidas hífcras, - ■ 


Y los Infantes robuffos; 
en la eftruendofa experiencia 
de la'marcha, efeondea todas 
las anchas, y largas fendas. 
Vienes los aventureros, 
á coila de fus riquezas, 
bordando á trechos el campo» 
con joyeles, y preseas. 

Las Acémilas defpues, 
no menos el faufto alternan 
en feftones. y medallas, 
en borlas, fiuecos, y telas. 

Los primeros Oficiales,, 
que la flanguardia engrueffani 
con Veteranos esfuerzos 
ponen teto á las Efplíeras. 
Aquellos Géfes modernos^ 
de masbrio, y gentileza, 
forman de la Rctaguardis 
!a bizarría, y defénfa. 

Por aül dos Márifsaies 
al viento dan piumá! y trenzar 
por acá feis Gapicaaes 
mucha grana bertnejéan. - 
Acullá tres Brigadieres 
de amarilio, y negro entran, 
haciéndoles qüadratüra 
un Coronel, y un Trompera. 
Mezclanfe Máeffes de Campo, 
Sargentos,)- gente vieja,- 
cuy a tripulación pafmt- 
en hs ordenanzas hechas, (ño,-; 
Pues como de uñ cuerpo huma-! 
en porciones mui diverías, 
íe coliga un noble todo, 
que naturaleza arregla; 
ahi de tan varias partes' 
la rofagancia fe integra 
de mis Brigadas, fixindo - 
!3tarj,ade fas proezas, 
fébre el copete elevado 
de fu miran fima eterna; 



Por fin mi tan numerofa 
acaudillada Nobleza, 
con buen orden concertada. 
Regios efpifitus lleva, 
íiguiendo tocios alegres 
las baftardias violentas 
áel gaíche, y de los cavados 
bronces, la iinpalíiva feña. 
Qaando( ay de ni 1 g al decirlo, 
trémula la baiba tiembla, 
íe me\íefpu!ían los brazos, 
el corazón late, y queda 
la imaginación confufa, 
lorge, y rendida la idea,! ) 
al vencer de un Puente el tramo, 
con denuedo la altanéta, 
barbara, inhumana, infiel 
alücinada.cauteia 
tnia ( ay de mi ! ) acompañada 
de tan oflada, refuelta 
marual eftruendofainfana 
amotinada inclemencia, 
para acabar en Damafeo 
de Chrifto la humilde ECcucIa, 
con toda la Santa Grey, 
que ligue (usfacras huellas, 
oigo una voz formidable, 
tjue (orprendió ue manera 
el todo de aquella Efcolta, 
mal aconfejada, y fiera; 
como el deíprcndido rayo, 
que en las miefíes medio fecas 
rrcnclia , deftroza. é indina 
las efpigas, que fe empeñan 
en elevar las doradas 
ariftas de fus trincheras; 
con tanta violencia hiriendo 
fu nunca oida prefteza 
a mi perfena. Soldados, 
caballos, y gente fue'ta, 
q a un tiempo Piiaetontes fuero 
por los aires dando vueltas. 


FahngeSj.Gefcs, y Brutos, 
Tambores, Clarifses, Betl¡a% 
Carros, Caballos de Friía, 
Carcaces, Plumas, y Flechas. 
Derramados por el campe, 
ya interpolados, ya á medias. 
Morriones, y Celadas, 
qdcaqui, y deaJIi hacen mezcli^ 
-entre Botas, Cimitarras, 
Vagages, Yelmos, Libréas, 
Eltandafles,.Bandas, Bridas, . 
Víveres Hallas, y Cuerdas;, 

Por aqui pifa.un caballo 
la efpalda á un Gife; allí trenza, 
pendiente otro de un efuivo, 
en feis lanzas fu cabeza. 

Haftillan por varias partes 
losBaftones. y las Tiendas, 
quandd matiza por otras 
la conÍQÍion, las arenas, 
amontonando, qual parva, 
brazos,efpaídas, y piernas; 
.haciendo tan pavorofo 
cadahalzo fu gentileza, 
que unos entre otros hallancks 
inftrumeríos de fu efenfa, 
vimos de Dios enojado 
la menos íenfible mueílta, 
en el eftrago de tanta 
invafion pulverulenta. 

Y'o, porfin, que General, 
llevaba en mi lanza impreíTa 
la arrogancia efeandaloía, 
que tarto efpiritu engendra, 

( quando debia el primero 
fer de mas fl,.xibie nt ma ) 
aun remiflb, alce los ojos 
(ya la vifta temulerta ) 
áifljs tffheras.queeüabais 
bañadas de lumbre etherea, 

, rafgados ¡os once Globos, 

.hacia la paitceonvexa, 

crii- 


c"'''2;i ndo fu'- fQHOi^ofss 
celírá..ks vidri.-ras.; 
y arrebítüiJo fii5 brillos 
a! aimiconfiis potmcias, 
oi, y vi; roas como ahora 
á pronuficiarlo la lengua 
fe atreve ? Ya tremebundo 
\eo la linea po-drera. 

Oi, y vi y a un tiempo mifmo 
tan turbada el alma alienta, 
dexando exanima el cuerpo, 
que el bruto.( ^ue aan no liberta 
aquella avenida hermofa ) 
con él, del nibél deshechas 
las difciplinas; rodo 
alliuaa vaheare pieza; 
creyendo ( fi acafo huvo 
quien mitaH'e la experiencia) 
que eran los dos unacofa 
en la iuftantanea carrera, 
hatta que paró la mole 
traftornada, á dar las pruebas, 
dando a los brazos del aire 
tanta nerviola eminencia, 
las cincha'; y los jaeces 
á las pofdones groíTeras 
del barro; iuatnovil quedando, 
fobre mi porción derecha, 
el carnudo promontorio, 
y en el otro «ftrivo envuelta 
la izquierda: por varios lados 
eí parcidas con violencia 
la Ciiiütírra.y Celada, 
los Volantes, y las Riendas: 
Quebradas ( jy,Dios.l ) a un tiépo 
las doscryftalinas puertas, 
por donde el alm a le afloma 
a mirar lo que fe objeta. 

Quando mcreti( ya el pecho, 
dcfquadcrnado en ternezas, 
mevuciveá anegaren llanto 
las voecs ¡ ) Quando , á prefeneja 


de la f -gota avenida, 
tan de tropelTe defieña 
mi vida de acome-.ñ -.rme, 

■qne ( aunque i -íepulto) fe queda 
el cuerpo lin fu conforcio, 
finfus ligamentos ¿lia. 

Qjando:; No sé lo que digo. 
Amigos, tal es mi pena, 
que de efte qujsdo no fale 
el miedo que me atropella. 
Qilmáo mereci( ahora vitelvd 
con protección mas fupretna ) 
merecí, vuelvo A decir, 
poder ( niíntalmenteeta) 
decir: O, dulce señor! 
quicneresi Ylirefpuefta, 
indmamenta efcuchada, 
íi eficazmente tremenda 
en un auxilio, fjc; Saulo, 

Sanio, por que me defprecias ? 
Porque, porqué me perügues? 
Por qué, pot qué te dcfpiáas, 
fiendolatnifmi Bundad, 
fiendo todo Fortaleza, 
íiendo Clemencias yo todoí 
Dá á tu corazón la vuelta 
raenoT.y vctAsquaii ciego 
tusdeftrozos galantéas, 
fiendoincautaniaripofa, 
que á ior»os la llama cerca, 
y en fus pompas lumleofas 
fufimpüddad fe q lema, 
quattdo prcfünúógvrante 
coronar la cumbre, y ftiiaa 
ca las ccniz«s entonces 
todofu ser fus pivefas. 

Mira a quien ofendes, Siulot 
y corriendo las berw jas 
cortinas del pecho ( duras 
li-.lVaal]i)fedclco tvzan 
de aquel cSrdialdiaminte 
Ls ya blandas tm iceiasr 

B que 





que a !a fingredcí Cordero 
fe blandiñean las piedras 
diatnantinas, nanque indócil 
es al buril fu entereza.. 

Yafud b.mlosdiícntfos^ 
exprimidos de fu alteza, 
para formar en !a mente . 
eftas ó mas vivas letras r 
Dalcifsitno Dueño raio, 
candida porción Sabéa, 
que con la muerte das vida, 
dando vida á. un alma naaeitar 
raerte León de Jiida, 
cuya vibrante guedeja, 
en bUrco vellón fe muda-, 
como el corage enterneza:; 

Piedra angular, Pingue trigo. 
Columna de fuego, y niebla,. 

Vili Racimo de Caieb, 

VtHoíino, Mana, Hoguera, 
Vida, Verdad, cierta Via, 

Dios Igni t|is, alftn , que Atheaas- 
en tantos A tares pudo 
creer Sn la indiferencia. 

Ahora alcanzo, Stñor, 
etcs el Mefsias, puedas 
en huida las figuras, 
decliradas ya las huel'as 
de las tinkbta s profundas, 
con ellas raJiat cías nueva'., 

Jefii Chritlo, Dkas, y Hombre, 
toda el alma te confieflai 
Oquan diftinto na; hal'o, 
dequandoal robulio Eitevati 
( Jun íiendo infante ) di i mano 
< ! trartyrio, laorrib'e fiera ! 

Perd nsd misatrtviJas 
inútil s diligencias, 
ccn qiicá Vos osperfeguia, 
y á la Efpoía amada vuedra. 

O buen J,E US, acndidme! 
deídenda. Stñgrj.ítefíiei.da 


toda ella benígnMad 
fobte mi naturaleza. 
Masqueesefto? recreando 

la Soberana kflaenda ^ 
mi afliecion, eaKnudccl 
aun en la mental tarea, 
de forma, que fe quedaron 
las puettis del alma abie- tisj, 
pues Dltando el exetcicio 
de todas cinco afsiftencias, 
pareció eftaba de yelo, 
que el N arte frío condenfa: 

Que al torpe, tibio, y elado 
executar de una pena, 
el carazon mas confiante 
pierde rais, y menos verfar 
pues fu lenta, pavorofa, 
cadente, opaca tiniebla, 
entre trágicos prefagios, 
trémulos deímayos peina, 

,Y en eltaller del dolor 
es la infiiifa indiferencia 
la que desbafta al confuelo,. 
la que al alivia barrena. 

Del imperio del qu: branto 
batrapas fon las ideas, 
E'eftore&.los cuidados, 

Pienipi tenciaria efia,. 

B.irajadas (in ímclave, 
fe inveriionan las pocendás, 
llegando a topar clraíto 
lo que la villa qiiifieca.. 
l:lG,!leo!i deldifcurío 
yace furto en 1 1 ribera 
de laartihei.fion, en tanto- 
que el iuiciofe -JefpcQ.i. 

El líp-itivo mas blando, 
que Hypocrates aconíeja, 
dexa las ef peci-s gafas, 
y burda á la inteligencia. 

Es la bobeda del llanto, 
en íu hnudivaga caverna, 

rtntín 


qiiicft aoílra al <íí'f£nui®icnt9 
¡as senerofa catervas. 

La El htaa'iera aáiinca, gi'av#« 
inexorable tixcra', 


Atropos afilien tani-Oi 

que htia Goto las exequias, 
ttiarce Laclicfis los-gurtss, 
Aqueron «1 barco apreftaj 
Alecto al trifanceavifa, 
áXiíifoT'e, y Megera. 
LaSyr.dereíisprefcribe, 
la fantafia tropieza, 
la memoria recalcitra, 
el fent! Jo común tiembla,- 
y pufüa laextotfionj 
dexü cruda a la advertencia, 
porque la cxiítimativa 
tremefríla fe defprcndi. 
Solo organiza la duda, 
el'pavor, y'latnfteza, ' 
recurfado otro isdfviduo, 


retrograda otra quimera, 

Y en batidores de plomo; 
quien mas rebate, promedia, 
encartandofe entre tanto . 
la defdiciu, y la rniferia. 

La envidia en fartidas tropas, 
recluta por fus almenas, 
de Gefes los infortunios, 
lastras de Vivanderas, 

El rancor. y la porfii, 
eler.oio, ylatragedia, ' 
en noctinsgos capuces 
de mal fritada biy era, 
enluta el tymbal, y e! piro 

lento late, fordo acedía, 
horrifonoesquartoexhúla,- 

canJertc lethil payefa, 
y cüíb: fterico quanro 
vomita ^up^imbra negra» 

Ya dcl Cobro en la coila., 
íulfures iuvaíwa g¡ terna. 


mientra* Brónte bateferuíó', 
carbón viperino a! Etna. 

Entre lánguidos deliquios, 
folo mi elperanza alicEta, 
que a íufoearla no alcanza, 
cauto Uiiíies, Circe experta» 
Hoi de tantas confu (iones, 
íi alguna piedad te reda,, 
yaque la cafualidad 
hacia efta parte teaeercai- 
facame , y fea íegun 
mi dulce dueño lo ordena; 
llevatídome por la mano 
á eíTa Ciudad, donde intenta 
favorecerme el Señor, 
pues que no veo la íenda, 
que coatanta defventura 
corrió tni mai dad prot ‘m; 
Alto:: Por Padre tan pió 
mi iaftima te ecaamueva;- 
íeme báculo h ftaadondé 
la piedad divina quiera; 
q»e te protMeto, que alll,- 
eíte diamante hecho cera; 
efta roca vueka-cn agua, 
efte León en O fe j 3 , 
predique el nombre de ChriftíT 
a todo e! mundo, aunque fuera 
todo lanzas e! rodage 
de fu gran cirrinífer encía. 
Atropellaré peligros, 
infortunios, y lacerias, 
hafta ac.'ib ;r cen mi vida 
endcLnfideialgUíla. 

Viva mi Dulce JE iUS, 
miantigua coftuinbte muert; 
éitiíprelsionefecn mi alma 
fu Imagen, S;i grada Prenda. 
Vivo yo, y no vivo yo, 
porque la piedad ioiínenfa 
hace, que Chtifto en mi viva; ■ 
poftrada y a mi flaqut 2a. 




y sunqB'eSatáp^sjarwás 
cicxará cn mi ¡as tormentas 
por mis ^ias, con ia gracia 
del Señor, no havtá que tema. 
¡Viva, viva en nueftras almas, 
amigos.-tanta grandeza; 
mueran los vicios, y yo 
íalga. á vengar fus ofenfas; 
haga yo por mis delitos 
tan afpcra penitenGÚ, 
que hada los futuros figios 
dure el écó de fu fuerza. 

Pequé, pequé, Días cieraente, 
que fiento, que aun no ñas peía: 
ürvi de dolor, Señor, 


deñe dolor la carencia. 

Mas va me detiene tanto 
el llanto, fin rc üítcndi, 
que no puedo decir mas, 
mitetnb'.oc lomanifiefta. 

G.iiadmp, amigo, á Damafce; 
Dios me guie. Dios me tenga: 
i Dios, vapidad mundaaa, 
á Dios.aalasj.y riquezas, 
á Dios, Tropas, á Dios todo_ 
quantodel Señor me alexa: 
fe, Efperanza, y Charidad 
feránfoloa mispotencias. 
Entendimiento, jMemoria, 

■y Voluntad, nueva erapicfla» 



N. 



DECIMA. 


(TESUS, dulce prenda mia, 
i I Quien de yetas os amara! 

Quien i vuefiros pies llorara 
Su delatencion impía ! 

Quien dexára la alegría 
Del mundo, por vueftra Cruz ! 
Quien, al mirar vueftra luz. 
Tanto hiciera por gemir. 

Que fuera hacer, y decir 
Todo, CH un decir "jESUS ! 


O.S.CS.C.A.V.RcE, 
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